
Antes de ver cómo el escultismo permite de forma concreta despertar a la fe a 
los jóvenes y ayudarles en este enfoque espiritual, el Padre Barbotin (sacer-
dote SDE francés) nos invita a preguntarnos sobre lo esencial.

¡Jefe, conduce a tus scouts hacia lo esencial del cristianismo!

A menudo te planteas esta cuestión fundamental. ¿Por qué? La respuesta es 
sencilla; porque lo esencial condiciona todo lo demás.

I. PRIMERO ¿QUÉ ES LO ESENCIAL?

¡Hay tantas cosas en la vida cristiana! Las verdades que creer, los manda-
mientos y las virtudes que practicar, el Evangelio, la Iglesia, la oración, el 
compromiso… ¿Cómo simplificar todo esto? ¿Dónde está lo esencial? ¿Dón-
de está el centro?

- Lo esencial, el centro de todo, lo que simplifica todo y lo aclara todo es 
Alguien: Jesucristo.

En el Evangelio ¿qué dice el Señor a los que el llama sus discípulos? ¿apren-
de teología? ¿aprende moral? ¿la Biblia? ¿retírate al desierto? ¿reza todos 
los días?

- No. Todo esto es muy importante, pero ya tendrá su sitio.

Lo que es absolutamente lo primero tiene una palabra: “¡Sígueme!”.

A los dos pescadores, Pedro y Andrés ¿qué les dijo Jesús? “Venid conmi-
go…” (Mt 4,  19); ¿A Pedro y a Juan? Les llamó y le siguieron (4, 21); ¿al 
mismo Mateo, el recaudador sentado en su despacho? “Sígueme…” (Mt 9, 
9). ¿Con qué condiciones? “ Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a si mismo, tome su cruz y sígame” (Mt 16, 16-24). Pero también: “el que 
me siga no caminará en la oscuridad sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 
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12); “Si alguno me sirve que me siga y donde yo esté, allí estará también mi 
servidor (Jn 12, 26).

¿Esta llamada tuvo repuestas?

- Sí, Pedro, Andrés, Santiago, Juan, Mateo, los demás apóstoles que dejaron 
todo para seguirle. Un escriba (especialista en escritura): “Maestro te seguiré 
adonde quiera que vayas” (Mt 8,19). Pedro en nombre de los apóstoles fue 
feliz de decir: “nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido” y Jesús 
respondió “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido…” (Mt 19, 
27-28). Y muchos, muchos otros les seguirían.

Pero este paso de los discípulos es completamente libre. La prueba es que 
otros renunciaron: el joven rico se va triste (Mt 19, 16-22); algunos discípulos 
rechazan el anuncio de la Eucaristía, dejan de seguirle (Jn 6, 60-66).
Lo ves, ser discípulo de Jesús, es unirse a su persona, es seguirle sin reser-
vas.

Ser cristiano, no es una cosa inaccesible, de conveniencia, abstracta, es ca-
minar detrás de Cristo, vivo, a nuestro lado, cerca de mí, presente en mí.

II. PERO ATENCIÓN ¿QUÉ ES LO QUE NOS UNE A SU PERSONA?

- ¡EL AMOR! Nos llama por amor, por amor le seguimos. Llamada de amor, 
respuesta de amor: todo el cristianismo, toda nuestra vida cristiana es un 
asunto de amor, búsqueda de dos amores.

Cuando se ha comprendido bien, toda nuestra vida cristiana se simplifica, se 
aclara, se ordena.

- ¿Las verdades que creer? ¿El símbolo? Sí, seguro: “Las palabras que os 
he dicho son espíritu y son vida” (Jn 6, 63); “Tú tienes palabras de vida eter-
na” (Jn 6, 68).

- ¿La Ley evangélica, los mandamientos, las Bienaventuranzas? Claro que 
sí: Dadas por amor, intento vivirlas por amor. Con el amor “porque mi yugo es 
suave mi carga ligera” (Mt 11, 30).

- ¿La oración? Naturalmente: los amigos, los enamorados están ávidos por 
encontrarse. ¿Rezar? Es ir directo a la brecha de nuestros problemas y tra-
bajos, escuchar al Señor y responderle.
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- ¿La oración comunitaria? Una nueva cita: “donde están dos o tres reuni-
dos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20).

- ¿Los sacramentos? Encuentros de amor: Jesús tiene un gesto de amor hacia 
mí, yo lo recibo por amor: “el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar 
en el Reino de Dios” (Jn 3, 4). “¿Me amas más que estos?” “Tus pecados quedan 
perdonados” (Jn 21, 15-17)  (Lc 7, 47). “He aquí mi cuerpo, he aquí mi sangre”.

- ¿Las pruebas, las lágrimas? “Bienaventurado los que lloran…” (Mt 5, 5); 
con ternura “enjugará toda lágrima de sus ojos” (Ap 21, 4).

- ¿Las tentaciones? “Ánimo, yo he vencido al mundo” (Jn 16, 33)

- ¿El prójimo? ¡Ah, claro!. “Que os améis los unos a los otros como yo os he 
amado” (Jn 15, 12).

- ¿La fidelidad a la Iglesia? “Tú eres Pedro y sobre ti edificaré mi Iglesia” (Mt 
16, 18). “Para que todos sean uno” (Jn 17, 11-21).

- ¿La Misión? “Id pues y haced discípulos a todas las gentes” (Mt 28, 18-20). 
“Y seréis mis testigos”, es decir testimonios de mi persona (Hch 1, 8), de mi 
palabra, de mi gran amor.

Lo ves, el cristianismo es Alguien: Jesucristo. Ser cristiano, es vivir en pa-
reja con él, en la fe, la esperanza, el amor. (Lo que no quiere decir: grandes 
impulsos sentimentales o fervor sensible y constante).

III. ¿QUÉ HACER EN LA PRÁCTICA?

No se pueden detallar aquí todos los recursos del método scout.

Intento hacerlo sobre el Escultismo y la pedagogía de la fe.

Algunos puntos:

- Intenta enseñar a los chicos a rezar: no solamente a “recitar oraciones”; 
se puede hacer sin rezar realmente. Pero orar: silencio, puesta en presencia 
de Dios, de Cristo, delante de la Cruz, del Santísimo, en El mismo “Busco tu 
rostro en el fondo de mi corazón…”

- Cuando les dirijas “unas palabras sobre espiritualidad”, háblales de Jesús 
en el evangelio y saca una consecuencia práctica.
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- Cuando se prepare la toma de una decisión (consejo de jefes, Corte de 
Honor, consejo de patrulla) preguntémonos: “¿qué haría el Señor en nuestro 
lugar?”

- Enseña a los JP a colocar un encuentro con Jesús en sus reuniones 
de patrulla: el sábado por ejemplo, leer juntos las lecturas, en especial el 
Evangelio del domingo, lo comentáis, terminando por la oración que el texto 
sugiera. Al día siguiente en la misa, la palabra de Dios penetrará más profun-
damente en sus corazones.

- Cuida de las pruebas religiosas en todos los niveles de la progresión.

- Prepara la liturgia, presentando los sacramentos como un encuentro perso-
nal con Alguien.

Continúa tu reflexión con tu consejero religioso y ¡que el Señor ponga su 
mirada en el fondo de todos vuestros corazones!

Padre Barbotin
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